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PROPIEDAD 


Homo homint lupus. 
L 


El más profundo instinto vital, —el ins- 
tinto de conservación, — como resorte 
íntimo, empuja á cada organismo á bus- 
car los medios más aptos ála defensa 
propia: —las garantías de la propia 1n- 
tegridad. 

El hombre, quizá más fuertemente que 
cualquier otro ser, siente esta necesidad, 
puésto que él solo, se puede decir, entre 
todos los animales ha hereditado bien 
poco de la natura: sus armas naturales 
se han reducido á débiles dientes, y due 
leve de poco valor. - 

Aqui se puede encontrar todo el por- 
qué de las civilizaciones. 





El instinto afinado en la lucha de los 
elementos y de los seres,—en el suce- 
derse y sobreponerse de aquellos fenó- 
menos con sus huellas indelebles,—dió 
orígen á la parte más roble del hombre— 


.4su espiritualidad: á la astucia. 


Y la espiritualidad armó el brazo con 


«ta clava, l£ mano con la piedra:—una 


primer garantía de la integridad, contra 
todo y contra todos 

La astucia domesticó á los animales; — 
y fué para ella los primeros signos de 
la sociabilidad, de la cooperación:—las 
primeras tentativas de vida social. 

Las tribus primitivas, defendieron, las 
unas contra las otras, —con la clava, con 
el bronce y con el hierro aguzado,—las 
haciendas: —la de ellos común garantía 
de vida, de independencia. h 

Pero los peligros eran grandes y ficti- 
cias aquellas garantias. | 

La espiritualidad, empujando inexo- 
rablemente al hombre en busca afanosa 
de la propia conservación, las haciendas 
no fueron más unas posiciones de las tri- 
bus, del clan; pasaron aPgefe de la fami- 
lia, desde que esta nueva garantía surgió 
de las promiscuidad sexual. 





La vida nómade, á capricho de la ha- 
cienda pastoreante, en las estendidas 
planuras, largo los cursos de agua conti: 
nuamente disputados,—en el transcurso 
de los siglos cesó de ofrecer aquella se- 
guridad anhelada. La primera siepe,—la 
verde siepe,—simbolo del más grande 
triunfo del hombre: su conquista de la 
Tierra, — punto de partida de su más 

rande ulterior desarrollo.—signo vist- 

le G irrefutable de la personalidad hu- 
mana, —himno y amenaza de guerra y de 
victoria cierta” del industrial Cain que 
buscaba la certeza de la vida, contra 


vida errante. 

El mio y el tuyo tuvieron por la siepe, 
el ámplio significado de la mayor garan- 
tía, buscada por el prepotente sí victo- 
rioso á la vida. 

Este fué el punto de partida de la ver- 
dadera propiedad, en germe contenida 
en el efímero posesionamiento común. 


CueciLio LIBERTUS. 


1) Con este +l profesor Cecilio inicia una série de 
¿A tentado la «Propiedad» los cuales irá publi- 
candolos el GERMINAL. 


A _ _ _ _ _ _ QQ 


¿EL TRABAJO ES AGRADABLE? 


Los comunistas para defender su siste- 
ma, esfuérzanse á cada instante para de- 
mostrar que el trabajo es una cosa agra- 


Abel viviente en la incertidumbre de 


_— 


mag 
dable, y sin embargo, no hay afirmibióh 
que más que esa, carezca de lógica, y| por 
consiguiente, no hay otra aserción mas 
absurda que la de los comunistas. 154 
Yo también he sido uno de los tantos qué 
ilusionado por sofísticas doctrinas, gritaba' 
á los cuatro vientos: ¡El trabajo es agrad;.- 
ble! Pero, hoy que he dejado de ser la manSa 
e de del arroyuelo con sus casi impercep- 
tibles ondulaciones, para transformarme 
en bravías olas del mar, ro puedo mas que 
decir, gritando ó nó: «El trabajo no es agra: 
dable». p 
Silos comunistas tuvieran razón cuanda 
dicen que el trabajo es agradable ¡por cris; 
to! que seria un enigma indescifrable el 
poa en los tiempos del pasado, el ho 
re quizo esclavizar al hombre para qu 
este produciera para aquel. Si un hombr:: 
esclavizó á otros hombres y obligóles :i 
trabajar para él, mientras que él se las 
recreaba á sus anchas, prueba, por sí solo, 
lo bastante para reconocer que el trabajo 
no era agradable, de lo contrario ¿como 
explicar que el hombre más astuto y más 
fuerte entre sus contemporáneos (porque 
hay que admitir que si pudo esclavizará 
sus semejantes, es señal de que fué más 
astuto y más fuerte) se impusiera la pena 
terrible—sin que otro se lo mandara—-de 
sufrir e, terrible castigo de verse oblig:: 
ámno disfrutar de aquel grandioso placer 
que proporciona el rudo trabajo? Y esto se 


haría aun munos fácil de explicarlo *: se | pero como aue no habrá el depósito de la 


piensa que todo ese sacrificio lo sufria por 
el mero hecho de querer sacrificarse en 
aras de la humanidad, pasando por ese 
martirio y desagradable suplicio que oca- 
siona el recreo y la diversión. .., 

Si el trabajo es agradable, vuelvo á repe- 
tirlo, no puedo alcanzar á comprender el 
porqué pudo existir y existen hombres, que 
con su astucia, han llegado á renegar al 
trabajo para entregarse en cuerpo y alma 
á la mortulizadora vida del placer.... 

O es el trabajo agrudable, ó si no, es de- 
sagradable, una de dos. Sies lo primero, 
entónces debemos renegar contra el pro- 
greso mecánico y químico, ese progreso 
que martirizando la voluntad y la natura- 
leza del individuo á sostituir,—con sus ma- 
quinismos y combinaciones—el trabajo del 
hombre que tanta falta le hacia á este para 
su diversión y pasatiempo. Sieslo segun- 
do, entonces los ¿ndividualistas estamos 
en lo cierto cuando sostenemos que el indi- 
viduo para dedicarse al trabaio debe en- 
contrar una conveniencia, conveniencia 
que no podria encontrarla cuando al traba- 
jo no se dedicara. 





Toda imposición que va dirigida contra 
el individuo que vive sediento de libertad. 
encuentra por parte de éste un grado má- 
xaimarm de resistencia, resistencia esta. que 
se encuentra reflejada en la vida cuotidin- 
na ora de una manera, ora de otra. Ahor= 
bien, siendo lo que antes he dicho, una de 
esas verdades incontrarrestables, seria pru- 
dente analizar, aunque sea ligeramente, 
para cerciorarnos si el trabajo es una im- 
posición ó no. 

Es harto sabido que el individuo para vi- 
vir se vé obligado á nutrirse. Pues bien, si 
el individuo se vé obligado á nutrirse, es 
cosa innegable que para ello está obligado 
á procurarse esa nutrición con el trabajo, 
de lo cual resulta que el trabajo es una 
imposición que la misma necesidad impone 
al individuo. Y como hemos dicho que á 
«toda imposición que va dirigida contra el 
individuo que vive sediento de libertad 
encuentra por parte de este un grado má- 
ximum de resistencia» ¿Por que contra el 
trabajo, que tambien es una ¿mposición el 
individuo no habria de procurar oponerle 
una resistencia, resistencia quizás más te- 
náz que contra ninguna otra cosa?.... Es 
más. Es que el individuo siempre le ha 
opuesto y le opone resistencia al trabajo, 
y prueba de ello lo sea el que el individuo 
más astuto ha subyugado á los más igno- 
rantes, imponiéndoles que trabajaran para 

rocurarle sus felicidades, y tambien prue- 

a de ello lo sea el gran progreso y desa- 

: ] 


AA 


rrollo que vá alcanzando la mecánica y la 
química. 





Dígase lo que se quiera. El trabajo ha 
encontrado y encontrarí siempre una re- 
sistencia tenáz por parte del individuo in- 
teligente. Por eso es que si la nueva socie- 
dad que se anhela, se procura armonizarla 
por medio del comunismo, ó sea, teniendo 
por base: de cada uno segun 3 br feo y 
á cada uno segun sus necesidades, lo que 
resultará será, que los ¿nteligentes, no solo 
¡no Se Oocuparán quel trabajo manual como 
pretenden los comunistas, sino que ni si- 
quiera se ocuparan de empujar hácia ade 
lante al progreso, por la simple razón de 
que no tendrán necesidad de hacerlo, por- 
que habrán los débiles ó sean los ignoran- 
tes de la comunidad que por su idiotez se 
harán esclavos del sistema, y continuarán 
trabajando para mantener á los fuertes, á 
los ¿nteligentes. 

Si en vez de ser comunista, la sociedad 
que se anhela es individualista, es decir: 
una sociedud sin estado y donde el produc- 
¡toes propiedad individual; una sociedad 
¡donde cada individuo sea dueño absoluto 
de su producto, no habrá mas peligro de 


que el progreso quede estacionado ó vuelva | 


al retroceso. No, no, habrá más peligro 
de eso, porque siendo como es, una ¿mpo- 
sición el trabajo, es muy natural que el 
individuo procurará rebelarse contra él, 


comunidad, que diariamente la imbecilidad 
esclava del sistema va lNlen2ando para que 
otros vayan sacando, él tendrá que hacerse 
esclavo ó redimurse; es decir, voy á espli- 
carme mejor; ó tendrá que doblegarse ante 
el trabajo que tanto detesta—esto es si él 
es débil y no sabe satisfacer la necesidad 
sentida, —Ó tendrá que redimirse haciendo 
progresar la química ó la máquina-mecá- 
nica, haciendo de manera que con el menor 
tiempo posible pueda extraer la mayor can- 
tidad de productos. 

Hé ahí en pozas palabras la diferencia 
enorme que existe—en el sentido económi- 
co—entre el comunismo y el indiviavalismo: 
entre el comunismo que todo lo adormece 
llevando la decadencia en el seno de la 
raza; y el individualismo que todo lo agita 
y lo activa fortaleciendo la especie, 





Toca ahora á los comunistas—si quieren 
derrocar lo que dejo expuesto—el demos- 
trarme de una manera positiva, como pue- 
de ser agradable el trabajo cuando él es 
una IMPOSICIÓN. 


A. P. 
¿SISTEMA DE LUCHA? 


Es ya tan vieja la habitud de ser esclavo 
que se ha transformado en necesiúad, por 
la generalidad de los individuos de la es- 
pecie humana, y tal necesidad se manifiesta 
á cada instante, en todas sus relaciones y 
costumbres, y también en sus principios de 
emancipación; y bien comprenden cuanto 
á ellos les sea necesario de dar el golpe de 
gracia á todos los sistemas; puesto que 
estos no son más que las horcas gaudinas, 
bajo las cuales pasaron, pasan y deberán 
pasar si se inclinan. 

Reformadores y redimidores de la socie- 
dad, con su violento ó dulce frasear bablar 
al pueblo diciendo: que quieren iluminar á 
los individuos y atacar á cualesquiera sis- 
tema, demostrando cuanto sea errónea y 
dañosa la aplicación de estos, siendo que, 
en ningún modo, l2s es complaciente á 1ns 
individuos, á los cuales, nunca se les podrá 
amoldar á un sistema que á todos les con- 
venga, porque cada singulo individuo, 
nunca se podrá adoptar á una cosa impues- 
ta, Ó presstablecida, aun cuando esta no 
sea más que un simple modo de lucha. 





Pero si así hablan ó escriben los citados | h 


'individuos, en el curso de sus argumenta- 
ciones, apelan á la solidaridad de todos, á 





fin de que puedan todos conquistar sus. 


propios derechos, y es precisamente con el 
convencionalismo solidaridad que quieren 
agrupar, seccionar y federar á los indivi- 
duos, á fin de que, cor.pactos, se lancen á 
rescatar el propio bienestar, 

La solidaridad, si bien es tan decantada 
por los grandes parlanchines los cuales 
como dulce confite la hacen tragar tan fá- 
cilmente á individuos que luchan para 
rehabilitarse y los que, sin darse cuenta se 
dejan arrastrar por una corriente no menos 
peligrosa de aquella de pasados y actuales 
imperantes: la solidaridad no es solamente 
un sistema pero, del mismo, es la exencia, 
es la salvaguardia, puesto que los indivi- 
duos por la solidaridad se obligan por 
tiempo determinado ó indeterminado por 
tal 6 tal otro sistema á garantirlo tenaz- 
mente. . 

Si los sistemas son dañosos ¿porqué amol- 
dar otros nuevos? 

Si los sistemas no pueden ser aplicados 
á los individuos porque los hace esclavos 
¿como es que en nombre de la solidaridad 
se quiere rendir obligado al individuo? 

El sistema, cualquiera que ese sea, ¿no es 
tal vez el efecto de la solidaridad?—¿no es 
tal vez la solidaridad misma? 

¡Pero no solo inventan sistemas de lucha! 
—sino que quieren remodernar el viejo y 
apolillado sistema del cristianismo, no con 
tinta deistica, pero si con tinta atea, tanto 
para hacerlo volver nuevo, y este sistema, 
si bien aquellos oradores y escritores haran 
la debida premisa para no ser tachados de 

rofetas, aun todavia, trazan en grandes 
íneas la forma, discutiendola y defendien- 
diendola á toda costa; y semejante trabajo 
lo hacen, asi dicen, en nombre de la huma- 
na fraternidad y de la libertad. 


Pero, decidme mis queridos ¿ngenteros: 
vosotros que con tanto corage y desenvol- 
tura arrojais en cara de lasociedad vuestros 
proyectos; pretendiendu que esta cordyuve 
á completar la obra por medio de la lucha, 
esto cs, á crear aquel modus vivendi de un 
sistema á venir; ¿creeis talvez que el indi- 
viduo sea un engranage y que se le pueda 
fácilmente adaptar (con algunos golpes de 
lima) 4 vuestro ilusorio y maquinal-sis- 
tema? 

Yo estoy seguro que así no lo creeis: —es- 
toy seguro que bien sabeis que el individuo 
es muy diferente á una pieza de cambio; 
él es máquina, pero es también maquinista, 
y es por tal motivo que cada vez que se 
adapta al sistema cesa de ser maquinista; — 
no es libre—porque si necesita un esfuerzo 
para adaptarse, esto no quiere decir que 
le sea propio, al contrario,se ha habituado 
á acatarlo, así, poquito á poco de modo que 
el sistema no solo lo corrompió, pero se 
hizo para él una violenta necesidad y por 
tal motivo no es más que una simple má- 
quina, —un esclavo. 


Entónces todos vuestros humanitarios 
ideales se reducen á la nada, ó más bien, si 
llegaran á actuarse el hombre no sería li- 
bre, aunque la palabra libertad fuese im- 
presa, como hoy, en las paredes, en el papel 
y en la bandera, al igual de aquellas na- 
ciones de las cuales los gobernantes no 
dejan de ser más Ó menos bárbaros La 
libertad no se escribe, no se habla, pero se 
g034. 

Si es buena fé la vuestra, recojeos, que 
la inteligencia no os falta para comprender 
lo erróneo de vuestros díceres:—es d voso- 
tros solo que me dirijo, porque bien se que 
otros, si bien como vosotros, entienden ser, 
no lo son y por tal motivo no prdrian, co- 
mo vosotros, comprender la ventaja que el 
individuo podrá extraer cuando será li- 
bre de cualquier obligación. 


Vosotros que conoceis la historia y que 
presente aún teneis en vuestro pensamien- 
to los memorables acontecimientos de la 
grande revolución Francesa, os servirá de 
IEuplo uesto que Os demostrará como el 
sistema de lucha sin par, en las rebeliones 
umanas de laborio audaz del pueblo, para 
aniquilar al feudalismo, á nada sirvió, tan- 
to es cierto que si el teudalismo caía para 
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no alzarse más, surgía al mismo tiempo un , do; resultando la organización, una imposi- 
nuevo tirano, más prepotente é insoporta-, ción y una obediencia, ya por los más, ya 
ble: el tirano que hoy nos oprime y hacien- por los menos. La organización libre, pues, 
do monopolio por el. fruto producido por ¿es un mito; es una ceba para pescar incau- 
cada trabajador, en nombre de los derechos tos. | 
e uo; ica lao aa, | E E nO en libre y autónomo en 
no a, a individuo de ¡todas sus manifestaciones, Óó es un ser in- 
la especie, á la merced de aquel grande nerte, sin iniciativa propia, la cual, absorve 
secular monstruo que se llama autoridad: la sociedad, moviéndose únicamente á la 
es es e Es E de la solidaridad; | ple de los caudillos, ó es un ser organiza- 
¡No! no hableis más de sistemas á la so-;¡dor y por consiguiente, tiránico. Yo invito 
ciedad, a a está dada ana E | z los Organizadores á que me demuestren 
jor al individuo que todavía dá señales de ¡lo contrario. | 
aivel ao tardara en levantas y Sl quieras y UCA dl IalaDes bre ae BIE 
que talv ) e y en-; » yd al hombre libre que bus- 
ctra ao ia da era | dldose cuando quilt bollo dE 
propio bienestar—asi solo—será un verda- e cuando quiera, obedeciendo úni- 
dero combatiente, será_un verdadero pio- | camente á la voz imperiosa de sus necesi- 
nier, puesto que, sin cuidarse de la huma- ¡ dades, único móvil que hará funcionar el 
nidad, sin abandonarse en el amor de otros, mecanismo de su yo; si tú eres, en este caso 
por sí mismo se internará en el recto cami- | consciente de tu individuo ¿porqué tienes 
no, S cual O de una Aena A ui odio ES puede ME de es 
no lo cansará en su marcha:—la necesidad |á la teoria llamada individualista? ¿Por qu 
de la felicidad lo empujará siempre más á|no tiras de una vez, lejos de tí, las muletas 








continuar su camino. d . ¡y el báculo del anciano que te retiene al 
El hombre que tiene necesidad de liber- | iras afirmas en este gran todo la mo- 
tad no solo es refractario á los sistemas de | lécula de tu yo, puesto que del gran todo 


lucha, pero lo es tambien á la violencia sis- | 


temática; puesto que él, bien ponderando, 
descubrió que no es después de la violen- | 
cía que el individuo será apto para vivir; 
anárquicamente, si en él nose ha produci- 
do la revolución de las revoluciones, esto | 
es, —si no ha conquistado aquella fuerza 
sumamente necesaria: la fuerza intelec- 





wal. 
Si el individuo violentamente se rebela y ; 
que dicha acción se propaga velozmente 
entre sus semejantes, y Se transforma en 
revolución feróz no será más que el efecto ¡ 
de causas extrañas al principio de liber- 
tad (1) que la han producido,ó por mejOr] 
decir, no es más que el resultado de los¡ 
sufrimientos varios y duraderos que em- 
pujaron y empujarán al individuo despues 
de una indomable irascibilidad; á responder 
con la violencia á la violencia que fuerte- 
mente lo golpea. P 
Arrojad al fuego vuestros trasados síste- 
mas que son, no solo inutiles, pero tambien 


A para el individuo sediento de 


bertad. 
Raz, 


—— 





- 


(1) Entiendo decir que la violencia no nueda ser con- 
fundida con el principio, puesto que este continua su 
lento camino á despecho de aquellos que lo ignoran; 
mientras que la violencia estaciona en todos, manites- 
dl bajo varias formas, según la provocación reci 


ers srocono crono os 





TODOS SERÁN LIBRES 


A tí, comunista sincero, que reflejas en tu 
mente un ideal de libertad y justicia y que, 
incansable, te afanas por su advenimiento y 
fijo siempre en el mañana, ves rotas tus 
cadenas y palpar la realidad de tus ensue- 
ños ¿te has preguntado alguna vez si efec- 
tivamente, ese comunismo descansa sobre 
bases sólidas y que no te engullirá esa po- 
derosa organización, la cual, no puede exis- 
tir sin su Órgano vital, sus jefes y demás 
sarandajas? j EA 

¿Tú te has preguntado si esa organización 
libre de la cual hablan los pretendidos je- 
fes anarquistas, puede existir sin reglas ni 
tácticas, sin que estas sean obedecidas? 

¿Qué papel haría un general con sus le- 
yes penales, si sus soldados fueran libres 
para obedecer solo cuando ellos quieran? 

Toda noción de autoridad, por vaga y 
simple que sea, aunque ésta se manifieste 
bajo la forma sencilla de una simple comi- 
sión administrativa, basta para crear un 
obstáculo para la rotura ó cesación de los 
contratos ó compromisos contraídos entre 
los individuos, en el momento que lo crean 
conveniente. 

Los individuos que buscan su máximo de 
autonomía y libertad, no se concibe deban 
aceptar otra organización que la que surja 
de sus propias necesidades individuales; y 
estas son tan múltiples, que varian cada 
hora y hasta cada minuto del día. En el in- 
dividuo influyen las incesantes variaciones 
de la temperatura, los calores, los alimen- 
tos, la edad, la vida misma que es variada 
según el hambiente gas no le deja quieto y 
le hace mover en todas direcciones. 

¿Cómo, pues, una organización material, 
aunque sea científica, puesto que surgirán 
tantas ideas como individuos componen la 
agrupación, sin que halla alguno que tenga 
que someterse á la ideal (6 necesidad) no 
sentida por él, y por consiguiente, que no 
sea esclavizado por influencias extrañas á 
€l mismo si es que ha de obedecer á un mé- 
todo orgánico? De uquí, las querellas entre 
los asociados, las que no pueden solucio- 
narse, sinó, Sometiéndose unos á otros; y 
aquí, la imperiosa necesidad social de la 
malhadada ley de las mayorías, ó deljura- 


¡eres una parte, pero independiente, relati- 


vamente, de las partes restantes? 

¿Tú te has preguntado, si en una sociedad 
que se rija con el grado máximun de liber- 
tad posible, encontrarás al lustrador de za- 
patos, al LP y er cochero en el pescan- 
te, aguardando impasibles, á sus parroquia- 
nos y á cuantos vendedores y comerciantes 
traen hoy, á tu misma casa, el pan, carne, 
leche, etc., etc., que seguramente han de 
ser libres para elejir otra ocupación que 


esté más en armonía con su libertad procla-|' 


mada? 

Ya se que te han dicho una y mil veces 
con cierto barníz de verdad, que en la so- 
ciedad futura trabajarán los hombres por 
pura bondad y que el trabajo lo aceptarán 
comu un recreo; pero esto, no es más que el 
cuento de la lámpara maravillosa, donde 
todo se hace por obra y arte de mágica. 

Es necesario estar alucinado por el si- 
lencio y las deidades, ya prometidas, en 
ultratumba, para concebir este paraiso te- 
rrenal, donde los hombres se volverán an- 
geles y no pensarán más para ellos, sino, 
para los demás. Pero esta idea no es más 
que una ofuscación que desaparece ante el 
contín::0 y relativo movimiento del ser 
animado, que se mueve única y exclusiva- 
mente por su bien; estimulándose en satis- 
facer sus necesidades, único factor que 
hace laborioso al ser pensante y que lo 
lleva, insensiblemente, á prestar la menor 
cantidad de fuerzas en la elaboración d- 
su trabajo. 

Tú, comunista intransigente, ¿te has pre- 
guntado si en el momento que sean libres 
los campesinos; estos, no se negarán ha 
sudar la gota gorda para seguir abastecien- 
do á estos grandes centros de población, 
verdaderos hormigueros de zánganos, ue 
cuantos comestibles consumen? 

El campesino siendo libre, comenzará, 
primero que nadie, ha satisfacer sus nece- 
sidades de lo que él mismo ha visto y ayu- 
dado crecer; que cultivando la tierra, le ha 
prodigado toúa clase de cuidados y esme- 
ros. ¿Quién tiene derecho ha arrebatarle un 
solo grano de trigo, cebada, etc., etc.? 


Nadie: el que lo intente atenta contra la 
vida del campesino, atenta contra la pro- 
piedad individual que es la vida, la liber- 
tad, la actividad, el todo del individuo: es, 
netamente dicho, un ladrón, si por fuerza 
quiere sacarle una parte de su cosecha, 
aunque dicha parte le sobre á quien la 
produció; que en este caso, él dispondrá de 
ella á su antojo, que seguramente la desti- 
nará para los que le faciliten otros produc- 
tos Ó cosas de su imprecindible necesidad. 
Y si todos los joyeros y cuantos se dedican 
á trabajos supérfluos que el campesino 
cree innecesarios de primera necesidad, le 
gritun «¡faltan comestibles!» él les contes- 
tará: la tierra sobra para prouucirlos: «la 
fuente,'la pradera, el bosque, te pertenece 
tanto á tí como á mí,» pero si quieres agua, 
vé á la fuente; si quieres mieses, vé á la- 
brar la pradera; si quieres frutas, sube al 
árbol; somos libres y lo que yo produzco 
me pertenece: tu eres libre también para 
hacer lo mismo. 

Tú, comunista, al hablar del individualis- 
mo, concibes al hombre solo y olvidas su 
orígen y las leyes naturales á las cuales 
está sometido, que son las que llevan al 
individuo á hacer la afirmación de su yo 
único, 2Z libremente autónomo, ante los de- 
más séres 6 individuos que le rodean. 

Si te preguntáras á tí mismo, fácil te sería 
comprender las miles de veces que habrás 
pensado en hacerte independiente para ob- 
tener el máximun de libertad posible y que 
si el cañón y la metralla no dejan de rugir 
en los cuatro vientos del planeta, es Jebido 
á esto: que todos los pueblos, tanto salvajes 
como civilizados, se levantan en armas 


. | pares de zapatos por día, y así sucesiva- 
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con ra sus opresores, proclamando su inde- 
penlencia. Y asi sucesivamente, el afan de 
todc ser consciente, es hacerse inuepen- 
diere, libre. Todo razonamiento de como 
te vildrás para obtener zapatos, vestidos, 
casa etc., son razonamientos inútiles, pues- 
to qle ya existen zaputos y zupateros; ves- 
tidos tejedores y sastres; casas y albañiles; 
etc., =tc., con los cuales puedes muy bien, 
asimlarte y entenderte; Ó son razonamien- 
tos dz individuos débiles que ni saben lo 
que 1alen, ni lo que pueden valer. ¡Cómo si 
la vila fuera nacer y morir en una mis- 
ma c:sa; hacer un par de zapatos por día 
Ó tejer tantos metros de tela por semana! 
eso se queda para los que todo lo pi- 
den ¿1os demás; para los que todo lo con- 
fian én los demás; para quien necesita ser 
iado por los demás. 
'Elhombre consciente, está predispuesto 
sienpre á nuevas sensaciones por lo que le 
agrida variar en sus faenas, cambiar de 
trabajo y transformar los medios de lucha 
porla existencia; de lo contrario esta lucha 
'se le haría monótona, indiferente. ¿Qué cosa 
¡más insoportable y hasta odiosa, que hacer 
la misma cosa todos los días, estar dando 
vueltas con los ojos vendados como el ca- 
ballo, al rededor de la noria? 
¿Y que es la vida en si, sin reanudar sen- 
aciones? 
El cementerio, la muerte misma. 
Tú, sueñas como yo soñaba sin apercibir- 
e de ello, en que los hombres trabajan 
¡por el bien colectivo, más los hechos me 
demuestran lo contrario, yo no puedo ba- 
sarme en los hombres invicibles, t-ngo que 
estudiarme á mi, y álos que me rodean. 
| El que inventa una máquina, sus cálculos 
están basados en la economía de fuerzas, 
dice: mi máquina tiene fuerza de diez mil 
caballos y economiza tantas jornadas de 
trabajo de fuerzas humanas; otro dice: mi 
máquina con dos hombres hace seiscientos 
cigarrillos por minuto, y otro dice: la mia 
con ocho jornadas, confecciona quinientos 
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YO SOLO 


Lector : 


Te advierto, que si no te agrada el len- 
guaje de las sempiternas víctimas del tra- 
bajo, ó mejor dicho, del régimen social 
actual; si nada te preocupan los ayes des- 
consoladores de los que caen vencidos por 
el antagonismo social, está demás sigas 
leyendo: nada digo para tí. 

Yo solo. 

¿Qué individuo no se conoce á sí mismo? 

ndudablemente, quien tiene atrofiados 
los sentidos; quién no tiene conciencia pro- 
pia, quién vive sugestionado por influencias 
extrañas á su manera de sér; quien piensa 
y obra por impulso ageno; quién aplaude 
verdades que no estudia; quién rechaza 
mentiras que no analiza; quién, en fin, no 
se estudia á sí mismo procurando darse 
cuenta de lo que le rodea, de lo que él és, 
quiere ó desea sin mistificarse ni engañar- 
se ásí mismo. 

Yo solo. 

Porqué razón decimos yo solo? 

Por que yo no soy sólo; que si sólo fuera, 
ni usaría ni tendría significado alguno la 
palabra sólo, por lo que me bastaría sola- 
mente decir: yo. 

Pero como mi existencia, mi vida, mi or- 
ganismo, mi yo, siente y vé palpitar en tor- 
no suyo un mundo poblado de idénticos y 
diferentes seres que se mueven, obran y 
sienten, independientemente de mis movi- 
mientos, mis obras y mis sensaciones, y 
como ni obramos, ni nos movemos, ni sen- 
timos al unísono compás de un mecanismo 
que hace girar todas sus piezas á la vez, 
tengo que mostrarme yo sólo en mis movi- 
mientos, en mis acciones y sentimientos 
porque nadie mas que yo se mueve en mi, 
nadie mas que yo obra en mi; nadie mas 
que yo siente lo que yo siento en mí; que 
por eso yo sólo, pensando en mí mismo, 
caigo en la cuenta que yo sólo siento mi 
placer, yo sólo siento mi sufrir; y que otro 


mente, un ejercito de inventores trabajan ¡ cualquier ser que no sea yo, me hará gozar, 


independientes, absorvidos en sus estudios, 
pasan noches enteras, trazando líneas y 
combinando Pr ter en esa soledad de 
la noche donde el bullicio y el volar de una 
mosca no le entorpece el punto que le preo- 
(cupa: pero esta abeja laboriosa no se á 
preocupado en lo más mínimo de la huma- 
nidad, y si en él hubiera existido ese sen- 
timentalismo colectivo, le hubiera matado 
todo estímulo, y el no hubiera inventado un 
solo tornillo; pensando, no en su máquina, 
sinó en los trabajadores que dejaría sin 
pan y sin abrigo. 

Sin embargo, gracias á estos egoístas que 
trabajan por asegurarse su existencia, y 
destacar su yo, entre los brutos; el hombre 
llegará un día á ser libre y feliz. > 

Si, comunista sincero, piensa en tu li- 
bertad, pero no olvides que si mañana esa 
mujer que tu quieres con delirio dá un beso 
á otro hombre, tienes que imponer tu razón 
á la luz del atavismo que te acosará en ese 
momento y respetar los nuevos amores 
porque ellos son libres también. 


G. MONTERO. 


EL SOCIALISMO 


El socialismo es el fantástico hermeno 
menor del despotismo casi muerto y 
del cual quiere ser el heredero: sus ten - 
dencias son entónces reaccionarias en el 
sentido más profundo, por que pide para 
el Estado una suma de poder mucho 
más grande que las que hasta el presen- 
te hayan tenido: él ultrapasa también 
todo aquello que fué visto hasta hoy, 
puesto que tiende al anulamiento formal 
del individuo que á él le parece un lujo 
de la naturaleza deberse transformar en 
un simple engranage de la complicada 
máquina de la comunidad. 

En virtud de su afinidad se muestra, 
en los periodos de exesivo desarrollo del 
poder. 

Desea y provoca el Estado de Cesares 
y su tiranía, porque querría tomar él el 
puesto, más también esta sucesión no se- 
ría suficiente: pide también una absolu- 
ta sumición de todos los ciudadanos, de- 
lante del Estado absoluto. 

Así él penetra como un clavo en las 
cabezas de la masa medio iluminadas, la 
palabra «Justicia» para privarlos com- 
pletamente de la razón y formar una 
conciencia apropiada á la parte que ellos 
deber sostener. 

El grita: ¡Estado lo más que sea po- 
sible! 

Pero pronto surgirá el grito: ¡Menos 
Estado que posible sega ! 

NIETZSCHE. 


por lo que he de procurar estar de acuerdo 
y afine con él prefiriendo estar yo sólo que 
mal acompañado, pues donde yo esté no 
puede haber otro sin proporcionarme algún 
placer ó algun sufrimiento. Poreso busco 
placeres entre mis semejantes; por eso me 
asocio con ellos, por que asociándome en- 
cuentro mas agradable la vida, hallo mas 
medios de satisfacer mis necesidades y 
como estas aumentan cada día, me apoyo, 
para satisfacerlas todas, en la asociación 
con los demás, que tambien les guia el mis- 
mo interés que á mí; y todos cooperando, 
todos luchando contra la naturaleza, for- 
mamos la gran sociedad humana, con la 
cual hacemos menos penoso nuestro cami- 
no por la vida, respetándonos cada cual el 
derecho á vivir por la cuenta que, á eada 
uno de nuestro yo le tiene... pero ¡ohl, yo 
sólo, en este momento, lanzo una inaldt 
ción al objeto, al ser que no respeta mi li- 
bertad de vivir, engañándome, en la pro- 
ducción, y Oprimiéndome, en la asociación: 
¡maldita sea la Spciedad! 

¡Yo sólo! 

¡Sí; yo sólo lucho al lado de los demás 
para satisfacer mis necesidades; y no Obs- 
tante, estas, no quedan satisfechas como 
tampoco las de los que al lado mio luchan, á 
pesar de dar buenos resultados, en la pro- 
ducción, nuestra lucha! 

¿En que consiste, pues, esta contradicción, 
presto que en el interés de cada uno está 
a satisfacción de todos? 

Yo no puedo culpar á la Naturaleza de mi 
sufrimiento, puesto que ella se me presenta 
frente á frente, declarándome una muerte 
segura, sometiéndome á la ley fatal de la 
disgregación y transformación de mi orga- 
nismo y de la cual no puedo evadirme, pero 
que antes de hacerme pasar y llegar al 
consumatum de este artículo del código 
natural, me dice: retarda todo cuanto pue- 
das el sacrificio de tu vida; aqui tienes los 
medios. 

¿A guión culpar, pues, de esta contradi- 
cción 

¿A quién? A la sociedad mal intenciona- 
da: á la cooperación entre individuos que 
luchan para vivir, pero no contra la natu- 
raleza, sino, contra el esfuerzo de otros 
individuos asociados en la lucha por la 
existencia; que so pretexto de dirigir y 
administrar debidamente la producción, 
substráense del trabajo simultáneo contra 
la naturaleza, en nombre de una mentida 
solidaridad escrita y acordada de ante ma- 
no que me obliga á centuplicar mis esfuer- 
zos para necesidades futuras; suprimiendo 
y reduciendo á la nulidad las espontáneas 
vibraciones sensatoriales de mi organismo, 
que es la única y verdadera solidaridad 
susbceptible entre los individuos; y r 
cuya razón, mata el estímulo individual - 
por la lucha natural, y por resarcirme de 
este antagonismo que me perjudica, trato 
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“yo de imitar á los que corrompen la socie- 


dad, engañando yo tambien, porque á ello 
me empuja la idea de emancipárme del 


trabajo y conservarme lo más alagiieña- 


mente posible puesto que puedo disponer 


4 mi antojo del sobrante común de la so. 


ciedad; de donde resulta, que la sociedad 
no es mas que un núcleo de individuos que 


se unieron para el mútuo apoyo y ha deje- 


nerado en mútuo engaño ¿porqué? Porque 
cometieron la torpeza de poner todos sus 


"sobrantes en comun, con el cual contaba el 
'holgazan para vivir sin trabajar engañando 


4 los demás. 
¿Cómo evitar este engaño, esta usurpa- 


ción sin romper la solidaridad y el apoyo 


mutuo? 

La solidaridad no puede decretarse por- 
que se ignora donde, cuando, porqué y co- 
mo se manifiesta, hasta tanto no surge la 
Causa que la motiva. Por que si un acci- 
dente cualquiera, susceptible de conmover 
las fibras sensibles del individuo se produ- 
ce ante mí, yo seré solidario voluntaria- 
mente, si conmovió alguna de las mias; 
mientras que si he de ser solidario por un 
acuerdo tomado sin haber recibido sensa- 
ción alguna, en este caso, yo no ubro, en el 
accidente, como solidario, sino como obli- 
gado por las circunstancias ha demostrar 
un sentimiento que no es natural. Esto, 
como se ve, no es negar la solidaridad, si- 
no, combatir las causas que la hacen nula, 
que una vez destruidas, esto es: una vez 
que el individuo sea solidario por sensa- 
ción y no por obligación, el apoyo mutuo 
no será falsificado nunca, por que cada uno 
buscará sus afinidades para prestarle ma- 
yor solidaridad al objeto Óó individuo que 
más le sirva de apoyo, puesto que, desde 
el pescado que pesca, el animal que caza, 
el mineral que recoge. la planta que utiliza, 
el manjar que come, li casa que habita, el 
libro que lee y el aire que respira, hasta el 
amigo con quien habla, la mujer (ú hombre) 
que ama y el infantil retoño que engendra, ' 


son, sin duda, otros tantos elementos que la | 


naturaleza pone á disposición del individuo 
para la satisfacción de sus necesidades in- 
dividuales; y el individuo que nace imposi- 
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laureles del gran conquistador de la Euro- 
paiban á marchitarse al destierro de la 
Isla de Santa Elena, vió aparecer en el ho- 
rizonte y sobre la superficie de la mar á un 
mónstruo que, despidiendo negras colum- 
nas de humo, caminaba sin palo, ni cable, 
ni vel; y cuando ya mas cerca, pudo reco 
nocer á un hombre que en él venia y que le 
miraba, exclamó, abatido y humillado: «¡El 
verdadero loco soy yol» 

¡Loco, exclamó Portugal, la altiva Ingra- 
terra y el mundo entero, porque un hombre 
atrevido. pero solo, dijó: «¡Hay mas tizrra 
por allí donde muere ese sol!» Y no obstan- 
te el mundo era el verdadero, loco y el 
hombre solo, estaba en lo cierto! 

¡Loco, exclamó la Sociedad, cuando un 
hombre solo q: izo afirmar que la Tierra 
se movia, y no obstante, el hombre solo, el 
loco, el vistonario estaba en lo cierto y la 
Sociedad entera en un error! 

Y es que la sociedad se constituye en un 
juez que, sin conciencia de ella misma, 
juzga los actos del individuo obligándole á 
luchar por la vida, por el camino mas 
opuesto al que la naturaleza le señala. 

¡Pero es tan sumamente sutil el punto 
equilibrado de la justicia, en la sociedad de 
losindividuos, que casi puede asegurarse, 
que jamás existirá ninguna sociedad que 
sea todo lo justa que debiera ser: es tan 
facil apartarse de este equilibrio, que basta 
solo tener un poco de araganeria y alguna 
dósis de astucia, lo que seguramente debió 
tener el primero que pensó en vivir del 
producto del prim*r cándido que se dejó 
engañar! Y basta por hoy, lector. 


J. Muñoz. 
PERJUICIOS 


En otro artículo publicado en el nú- 
mero 19 del GermMINAL dije que la orga- 
nización anarquista que se pretende ha- 
cer prevalecer es un perjuicio de los 
tantos que existen en la sociedad actual; 
y siendo mi ánimo demostrar la veraci- 
dad de lo aseverado, debido á la convin- 


bilitado de adquirirse este pescado, este |ción profunda que me anima, voy á ha» 


animal, este mineral, esta planta, este man- 


” jar, esta casa. este libro, este amigo, esta 


compañera (6 compañero) y este retoño de 
su especie, está, para él, muy cargado de 
carbono el aire dps respira y por lo tanto, 
está imposibilitado de adquirir, por sí solo 
lo que constituye su propiedad individual 
y sin la cual, no podrá le á nadie ni 
apoyo ni solidaridad; le falta, pues, la ener- 
gia para luchar contra el antagonismo na- 
tural que es la lucha por la existencia. Pero 
como estos débiles, estos inactivos por el 
bien de su yo, cuentan con la sociedad, 
aguzan su ingenio para poder respirar Oxi- 
geno que otros han purificado del carbono 
que ellos debian respirar; y he aquí todo 
el mal social: el sobrante comun se ha cons- 
tituido en propiedad de los que nada pro- 
ducen,los cuales, han vodido td á 
la postre, hacerse dueños de los medios de 
producción para, de este modo, mostrarle 
al mundo que ellos son necesarios para el 
progreso y bien estar de la sociedad. De 
aqui la propiedad actual; que no es otra que 
la propiedad de muchos individuos que lu- 
chan y lucharon por la existencia contra la 
naturaleza, que ha sido acumulada por los 
individuos que luchan por la existencia, pe- 
ro contra los individuos. A estos últimos 
son los que le está negada la existencia por 
la naturaleza pero que la sociedad se la 

arantiza, perjudicando la de los primeros. 

uego, está demostrado, que el individuo 
activo y laborioso, es el individuo que se 
afirma ante la naturaleza valiéndose de ella 
misma rodeá..dose de todos los elementos 
gus constituyen la propiedad de su vida 

la que tiene ineludible derecho; y que el 
individuo inactivo y débil vive artificiai- 
mente perjudicando á los demás € infestan- 
do con su virus degenerado á todo el cuer- 
po social. Estos, son los débiles que dege- 
neran la raza; aquellos, los fuertes que la 
hacen luchadora y progresiva. 

10h, teoría individualista anárquical Yo te 
saludo hoy con mas entusiasta convicción 
que en otro tiempo saludé al comunismo 
anárquico! Por que yo solo, me doy cuenta 
que sintiendo necesidad tendré que ser 
activo; de lo contrario caeré en la inercia, 
en el hastío, en el abandono! 

¡Locos! Es el nombre que dan muchos. y 
entre ellos algunos titulados sabios, á los 
individualistas; pero ellos, los individualis- 
tas anárquicos, son pensadores; son analí- 
ticos, no son misántropos, son sociables, 
Solo que son los ri pets de siempre; los 
dementes, los locos del ayer, cuyas utopías, 
demencias y locuras, se convierten en rea- 
lidades del hoy J del mañana. 

¡Loco, respondió Napoleón á Fultón cuan- 


cerlo, y espero que no serán tomados 
estos mis conceptos como oposición 
sistemática, sino como análisis que la 
esperiencia y los hechos palpables han- 
me llevado á conocer. 

Desde hace muchos años, la burguesia 
y con ella la multitud inconsciente; han- 
se preguntado: ¿Que quieren los _anar- 
quistas? ¿Cual es su programa? ¿Donde 
esta ese partido? Ante esas objeciones de 
lógica burguesa, nosotros hemos contes- 
tado, buscando demostrarles que la anar- 
guia es un ideal filosófico y que sus afilia- 
dos snhelan una sociedad libre, moral y 
materialmente; y además los hemos invi- 
tado á estudiar ese ideal para ellos im- 
comprensible y á discutirlo tambien. 

De los pocos que han escuchado nues- 
tras palabras, nos han contestado: Sí, 
teneis razon, pero para que vuestros ar- 
gumentos tengan cabida dentro del cere- 
bro de las masas, es menester que os 
organizeis en partido—libre si se quiere 
—más, la organización es necesaria, y 
vereis bien pronto que el pueblo simpa- 
tiza con vosotros. Los enemigos despues 
han gritadoá las masas: Los anarquistas 
son unos locos, fanaticos, sin ninguna 
noción de moral; vedlos dispersos, sin 
saber lo que quieren yendo á la ventura 
del crímen, del robo y de todas las mal- 
dades que la mente humana haya podido 
concebir. Los socialistas parlamentarios 
por su parte. han hecho oposición en los 
congresos obreros que ellos han celebra- 
do, para que los delegados anarquistas 
tomasen parte en sus sesiones, so pre- 
testo que no estan organizados en parti- 
do y que por consiguiente no podian 
forman parte en ningún congreso. 

Tras esa prédica moralizadora (sic) 
no han faltado algunos compañeros que 
han pensado en la organización y se han 
dicho: para que nosotros podamos pene- 
trar en los congresos obreros, para que 
la burguesia deje de gritar y para con- 
formar á los que simpatizan con nuestra 
causa; es necesario que nos organicemos, 
libre se entiende, pero nuestro ideal debe 
ser un partido revolucionario para que 
adquiera el prestigio que se merece, y 
para acallar los gritos de nuestros ene- 
migos. 

hete aquí: La anarquia simbolizando 


do este le ofreció su descubrimiento del' un partido que todo puede tener pero 


vapor; y pogo mas tarde, cuando todos los | 


| 


| 


menos de anárquico. 
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El prejuicio de las apariencias ha 
qoO ad as Cte lucha- su 
ores hasta el abismo del pasado. El domingo 21 del mes ppdo. s - 
Es una verdad innegable y tanto es|tuó en el Peal «Tito Veelo» Barriada 
verdad que los mismos socialistas parla-|la anunciada conferencia entre el socia- 
mentarios le han constatado—si bien á|listascomunista abogado P. Gori, y los 
nuestro pesar—negándoles—como ¿o ha- | individualistas-anarquistas. 
cemos nosotros —á los organizadores el| Dió comienzo á la reunión el abogado 
título de anarquistas, y estos para de-|Gori, el cual hizo una premisa que duró 
fenderse han tenido que llegar hasta|la friolera de tres cuartos de hora por 
nosotros y enarbolar como medio de de-|lo menos, y en la cual quigo demostrar 
fensa «La libertad plena del individuo».|que la propiedad individua! era gemela 
Y ahora una pregunta: ¿Puede existir del Estado, trayendo como argumento 
«La libertad plena del individuo» dentro | que la propiedad era el ala izquierda de 
de la organización que se pretende|un gran uccellone, grande, y el Estado 
llevar á cabu como medio de lucha? el ala derecha. Con esa sólida (?) argu- 
Yo digo que no. mentación repetida una infinidad de ve- 
Espero que se meconvecerá de lo con-| ces, creia Gori haber derrocado el indivi- 
trario. dualismo ¡pobre candidez! Todo eso podrá 
ser simbolico hasta que se quiera, pero 
siempre resultará ser un simbolismo 
HOMO LUPUS E lid Lo en e de simbolis- 
o, el uccellone grande, grande, es el 
HOMINIS EST. Y [Estado que tod ia tra Ala devolver 
== nada, el cual es sostenido por dos alas: 


Si; el hombre es el lobo de el hombre; |la una que representa la imbecilidad de 
pero; ¿porqué? pues precisamente por|Un ue lo conciente yla otra la 
que en los hombres hay seres débiles y imbecilidad de un pueblo que lo defien- 
fuertes y naturalmente, los fuertes son de. Ese es el verdadero simbolismo del 
los lobos de los débiles. uccellone grande, grande. 

El patron, el cacique, el mandon, el| Dijo que él era comunista porque que- 
Burgués.... todos son los lobos en el sis-|TÍa que ¿odo fuera y estuviera en común. 
tema social actual; y cuando éste, haya|_ _COmo se vé, ese no es un argumento 
desaparecido con aque!los, aparecerá el¡ “omo para sostener el comunismo; lo 
lobo mayor «La Sociedad« que, cual lobo; qUe si hubiera de haber hecho, era de- 
pretendiendo ó queriendo salvar de la¡qUE£ No se preocupó de hacer. 
lucha álos débiles, hará desaparecer á:, Dijo luego, que invitaba á los comunis- 
unos y á otros. tas anti-organizadores para que le de- 

El verdadero /obo de la actual socie-. MOStraran como se podia ser comunista 
dad, con su sistema monetario, no es|Y 2Nti-organizador al mismo tiempo, 
otro que el interes que el propietario de | declarando que la anti-organización era 
las cosas, extrae y acapara del valor|2bsolutamente imposible con el comu- 
intrínsico de los productos elaborados |nismo, Ó más simplemente, que no se 
por el trabajador y así sucederá en puede ser comunista si no se es también 
cualquiera otro sistema socialista, siem-|0r84nizador. (En esto estuvo acertado). 
pre que para el cambio de los productos Con lo cual, concluyó su premisa, pero 
se admita un intermediario entre el|no sin volver á recordar lo del uccellone 
productor y el consumidor. grande, grande. deal 

El comunismo(¿anárquico?) sistema so- |, El €x-comunista y hoy individualista 
cialista por exencia, nose apartará no|*- Pappíni comenzó diciendo que él, co- 
puede apartarse de su fin, El ¿individuo | M9 individualista, quiere ser dueño ab. 
para la sociedad—de cada uno según soluto de su producto. Que él también 
sus fuerzas y naturalmente, la autono-| OMmbate la sociedad presente porque es 
mia, la libertad individual queda restrin-| ANA, porque está basada, no en la 
gida. |Propiedad individual, pero bien sí en la 

Poco nos importa que un doctor ó un | 9PY0Plación individual. 
abogado (aunque se llame Gori) nos Que él no pretende apropiarse del pro- 
predique la necesidad de adoptar un|4ucto ageno, pero que tampoco quiere 
sistema socialista cualquiera para que el | que en nombre de la sociedad, de la co- 
hombre no sea devorado por el hombre; | !ectividad óde la comunidad se le expró- 
la lucha existirá, mientras haya hombres | Pie lo que él ha producido, siendo que él 
fuertes y débiles. como productor, tiene el innegable dere- 

El hombre para ser libre, entendemos | “ho de hacer de su producto lo que me- 
debe ser dueño de todo aquello que|Jor le plazca... Que sin ser propietario 
constituye su libertad, sin que éste|M0 puede ser libre, deduciendo de esto 
admita intermediario de ninguna clase|4U£ Para que la anarquía sea un hecho 
en las transaciones que haga con sus|£S Menester que cada individuo sea due- 
semejantes; y no existiendo interes que| 10 4e disponer de su producto como 
dar á nadie, de los productos elaborados | MEJOT Crea conveniente.... Concluye invi- 
por la cooperación que haga con otros tando á Gori para que explique cual es su 

ombres, no hay peligro al Jobo. Aunque| “OMUnismo, puesto que hasta entonces 
Roschil (por ejemplo) sea dueño de toda] "9 lo habia hecho... 
la tierra, este, se quedará con la tierra] V-. Prajoux, también individualista, 
y aquellos con los productos que le empieza haciendo un análisis sobre la 
servirán para satisfacer sus necesidades, | Pretendida bondad del trabajo, sacando 

No faltará algún diplomado universi-| 8? Consecuencia que, siendo el trabajo 
tario que nos diga que estas teorias son | UN? necesidad impuesta deja de ser agra- 
Burguesas ¿Y qué? ¿Porqué se le debe| dable y que por lo tanto, para que uno 
tener miedo al burgués ó aunque no sea|$8 dedique al trabajo es menester que se 
nada más que al traje de burgués); el| Vea obligado á ganarse la vida, porque 
burgués, no es más que un hombre como de lo contrario, si hay otros que lo man- 
otro cualquiera, que nace y vive con las tienen, el ya nose dedicará á sufrir el tra- 
mismas necesidades que un desheredado; bajo» seguramente. ' ¿na 
á quién hay que estudiar es al hombre ace resaltar que la propiedad indivi- 
en sus tendencias, en sus inclinaciones | UA! (no seconfunda con la apropiación) 
y habrá desaparecido el lobo. ¡es la única capaz de fortalecer las inteli- 

gencias y llevarlas siempre en armonía 

SANTAMARIA. [con el progreso. 
Pone fin á su peroración diciendo que 
Mas (Conferencia de Gori, en Barracas el día 21 de| ]ag anarquia solo puede existir, existien- 
gosto). do la penedes individual que es exen- 
cia de libertad y garantizadora del yo; 
bi Oise td etapa! ; mientras que cualesquiera sistema jue 
an cuenta pendiente con;se pretenda implantar, será el aniquila- 


esta sociedad sobre la función Un enemigo! mi indi . 
del Pueblo se han presentado á liquidatía: miénto, la negación del individuo, y. qa 


el compañero Santamaria devo lo tanto la autonomia y la anarquia no 

entradas y entregando $ 1.80. Iviendo SA serán más que un mito. 4 
El grupo «Libre Iniciativa» entregando! Sube Ragazzini y dice que la organi- 

á cuenta $ 1.50. zación es perniciosa.... Recuerda cuando 
Total $3.30 que ván para GerMINAL—L, U. | entre los anarquistas de La Plata y Bue- 


CONFERENCIA % 


SANTIAGO LocaAscio. 
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nos Aires solo sumaban 18 personas y 
concluye: «todo ese público de compañe- 
ros que teneis ayui presente hoy, fué 
propagado en el café, en la calle, en la 
obra y en el taller. Vosotros lo que pre- 
tendeis con vuestra organización, es 
crear una Chiesuola....» 

Bucciotto dice ser individualista por 
que quiere su completa libertad, la cual 
no puede existir sino que con la propie- 
dad individual... «Yo no niego la sociabi- 
lidad porque ella es la ley dí organa- 
mento, ó sea, la ley de la afinidad... Como 
individualista busco la cooperación 6 
contribuyo á ella siempre que 2/ interes 
así lo crea conveniente.... Al cooperar 
con otros individuos no quiere decir que 
ponga en común mi producto, porque 
despues haber producido junto con otros 
cooperadores, vo quedo dueño de mi 
producto para disponer de él intercam- 
biándolo de la manera que mejor yo crea 
útil....« 

Esto es, en pocas palabras, lo que sos- 
tuvieron los individualistas. Al concluir 
de hablar nuestros compañeros, tomó 
Gori la palabra para defender el comu- 
nismo. Empezó por decir que Ragazzini 
lo habia ofendido sin motiívc, al decir 
que quería formar una Chiesuola.... Para 
atacar á los individualistas que habian 
hablado dijo; que Pappini no era más 
que un simple colectivista; Prajoux un 
economista burgués (!) y Bucciotto un 
hombre deuno y sesenta... Para exponer 
esas bellas argumentaciones empleó na- 
da menos que media hora, no haciendo, 
en resumidas cuentas, otra cosa que ha- 
blar del cielo, Panima y otras Cusás más 
poéticas aún, pero que en conclusión 
nada tenian que ver con el individualis- ; 
mo; y cuando trataba de este, entonces 
lo hacía de una manera pordemás abs-'¡ 
tracta, por no decir elástica. 

Momentos había en que clamaba con- 
tra el individualismo porque, según de- 
cía, es absurdo creer que un individuo 
pueda alcanzar á producirse todo lo que 
á El necesita, (aquí no se acordaba de 
pensar en la cooperación), despues cre- 
yendose más lógico abandonaba ese te- 
rreno--verdaderamente absurdo—y de- 
cia que la sociedad individualista no es 
ni más nimenos que la sociedad bur- 
guesa!!! 

Concluida sesegunda perorata y cuan- 
do los individualistas iban á demostrar 
las infinidades de contradicciones y los 
erroneos conceptos que referente ¿ la 
anarquia se habia formado el Gori, tu- 
vieron conocimiento de que el socialista 
parlamentario José Ingegnieros quería 
hacer uso de la palabra. En efecto: 
empieza Ingegnieros ha hacer, según él, 
la historia de la humanidad, despues de 
lo cual declaró que los verdaderos anar- 
quistas eran los individualistas porque 
no querian ninguna clase de autoridad, 
mientras que los comunistas no podian 
ser anarquistas, porque—como también 
lo dijo Gori—quieren vivir de una fuerte 
organización y como que no puede exis- 
tir organización sin una autoridad—la 
de la mayoría—los comunistas dejaban 
de ser anarquistas para ser socialistas... 
«Gori no es más que un socialista anti- 
parlamentario y si no lo declara es por 
temor de que lo llamen, como á S. Mer. 
lino, renegado». 

Concluyó por invitar á Gori para una 
controversia en el periódico ó en la re- 
wista que á él le fuera más conveniente... 

Gori toma la palabra para atacar á los 
socialistas, y entonces, como hombre 
diestro, empezó á hablar de la libertad 
individual, del yo antes que nada, de 
mis necesidades, de mi conveniencia, en 
fin todo lo que, anteriormente, habia pre- 
tendido combatír á los individualistas. 
Lo que antes era para él un absurdo, lo 
usaba ahora para defenderse de + suo 
cugini di mano sinistra: los socialistas. 

¡Con cuanta razón E. de Amicis dijo, 
“en una correspondencia, que Gori era el 
mejor abogado de Italia! ¡Ya lo creo! con 
semejante modo de tergiversar las cosas 
bien puede llamarse buen abogado. 

Leon UrrUTtIA. 


(1) Si el abogado Gori se crée con argumentos sólidos 
para discutir el individualismo, lo invito para hacerlo 
por mediodel periódico, lugar donde la fraseología nada 
vale mientras que los argumentos todo lo poseen. 

Lzosx UrRUTIA. 


NOTAS Y APUNTES 


Mujerzuelas en reyerta.—La serie- 
dad de los socialistas-internacionalistas- 
comunistas y de los socialistas-interna- 
cionalistas-colectivistas, fué suficiente- 
mente demostrada en la reunión de con- 
troversia que tuvieron el domingu 21 
del pasado en Barracas al Norte. 

Ambos con pretenciones de redíme- 
pueblos proclamábanse (cada cual á su 
turno) único defensor y salvador de la 
humanidad. Y como que cada cual á su 
vez pretendía ser el verdadero, el justo, 
el invencible, el ¿infalible y el positivo, 
resultó que se sulfuraron los «doctores 
de la humanidad» y como era muy natu- 
ral, tras la sulfuración vinieron en segui- 
da los improperios por un lado y los in- 
sultos por otro, y así de esa manera tan 
agradable y tan apropiada para «redi- 
mir pueblos» siguieron disputando esas 
pobres mujerzuelas en reyerta, aportan- 
do cada cual su grano de arena al hecho 
comun depósito de científicas...... inmun- 
diciaS...... 

Así como un clonw callejero con sus 
muecas y payasadas os hace reir ú os 
fastidia—según Vuestra disposición de 
ánimo—así aquella cómica disputa cau- 
saba risa ó irritaba á los oyentes, según 
la disposición de ánimo de éstos. 

Asi es, que era muy fácil ver á los co- 
munistas irritarse cuando hablaba el 
colectivista, como fácil era ver irritarse 
estos cuando aquellos hablaban.... y yo! 
que no pertenezco á ningún partido, de- 
cía para mis adentros: «He aquí una vo- 
lada, que á más de haberme ahorrado 
cincuenta centavos he presenciado unos 
cuadros tan chistosos que ni los clomws 
del circo Anselmi serían capazes de re- 
presentarlos... 

Después de tan rica discusión es de 
esperar que el pueblo llamado incons- 
ciente que tuvo la felicidad ó la desdi- 
cha de concurrir á tal espectáculo se 
habrá retirado diciendo: «Está visto 
que esas teorías son demasiado cientf- 


ficas para que yo las pueda concebir...... 


especialmente cuando son expuestas con 
argumentos tan floreados desiímbolismo 
y explicados con un lenguaje tan poético, 
debo confesar que me considero impo- 
tente para poder bajar hasta ellos y en- 
carnarlos.» 

Esto es lo que habrá dicho el incons- 
ciente. 

Lo que el conciente habrá dicho es 
inútil transcribirlo. 

¡Pobres mujerzuelas! 

La Guardia Nacional.—La prensa 
burguesa y especialmente La Prensa está 
muy irritada contra los inasistentes 
á la guardia nacional; y para que esos 
infractores á una de las preciosas—según 
élla—instituciones de la patria, puedan 
tener el castigo que merecen, pidió y 
está pidiendo aún que el Estado Mayor 
y la policía se pongan de acuerdo y nom- 
bren comisiones con sus respectivas ór- 
denes de allanamiento para que, recor- 
riendo domicilios y locales de diversiones 
públicas, arreen—como á un rebaño de 
borregos—á todos los que no tuvieran 
papeletas.... de papel se entiende. 

Los guardias nacionales que no quie- 
ren ser tales según La Prensa alcanzan el 
alarmante total del 50 %, de los cuales el 
80% son los que nunca se han presentado, 
deduciéndose de esto que, en esta última 
llamada los rebeldes han aumentado en 
un 20 %, lo cual vendría á confirmar una 
ipótesis, esa es, que si la rebeldía se vá 
propagando de una manera tan progre- 
siva, dentro de dos Óótres años, la guardia 
nacional quedaría reducida á la nada. Y 
los superiores «padres de la patria» tal 
vez comprendiendo cuanto mal les haría 
que tal enfermedad (!) siguiera su cami- 
no, han decidido cazar al hombre por el 
hombre y por eso es que vemos á una 
falange inmunda de pesquisantes y una 
turba de comisiones recorrer las calles y 
las diversiones públicas para echarles 
el guante á todos los que, argentinos ó 
nó, no tienen $us papeletas para presen- 
tarles. ES 

Pero lo más lindo del caso es que los 
que caen en el lazo esbirresco, en vez de 
ser los rebeldes son, ó los mismos obe- 


dientes ála ley ó los llamados estranje- 
ros. Esto prueba que es mucho más fuerte 
—intelectualmente hablando—un rebel- 
de, que toda la chusma que compone la 
famosa institución ESTADO. 

Esperamos que los rebeldes continua- 
rán resistiéndose contra las villanias del 
Estado; como asi mismo esperamos que 
esos que aún continúan obedeciendo á 
sus jefes, sepan darse cuenta del triste 
panel que desempeñan para poder deci- 
dirse á rebelarse contra ellos. 

Rebelaos,—guardias nacionales, —con- 
tra el Estado, que entonces sabreis lo que 
es VIVIR. 

Un hombre fuerte.—En estos últimos 
dias, cuando muchos creían que E. Zola 
había sido vencido y el asunto Dreyfus 
concluído, las declaraciones, seguida por 
el suicidio del coronel Henry han venido 
á cambiar por completo todo el cariz del 
asunto. 

En efecto, hoy no solamente en Fran- 
cia, sino en todas partes donde el cable- 
grama puede enviar sus noticias, las in- 
teligencias y la opinión hállanse preocu- 
padas en discutir el pró y el contra de 
la cosa. Pero lo que más sobresale, lo 
que más admira á los hombres, es la 
energía y el valor de Zola. Si; el valor 
de ese hombre que no solamente tuvo 
que luchar contra la arbitrariedad de un 
fallo, sinó contra toda una opinión popu- 
lar corrompida y fanatizada; contra toda 
una falange de galoneados déspotas y 
malvados, contra toda una clericalla fa- 
láz y embustera; contra todo un regi- 


miento de ipócritas y calumniadores; en | 


fin, no solo tuvo que luchar contra el 
fallo de un jurado militar, sino que vióse 
obligado á luchar contra toda una na- 


Publicaciones 


Han visitado la casilla 1034, las siguientes 
publicaciones: 

Ciencia Social. — Revista que se publica 
en esta capital, 

Trae en primera página el retrato y bio- 
grafía del célebre dramaturgo noruego En- 
rique Ibsen. No alcanzamos á comprender 
como los de Ciencia Socíal, siendo tan co- 
munistas se hayan atrevido á publicar el 
retrato de tan atrevido burgués (como lla- 
man á los individualistas) que tuvo la auda- 
cia de lanzar aquella terrible sentencia que 
los mas embrutecidos no han podido com- 
prender: «el hombre mas fuerte es el que 
se encuentra mas solo»... Cosas de la vida 
seguramentel..... 

Le Libertatre. — París (Francia). — Free 
Society, San Francisco, California N. Y.; 
Volne Listy, (N. Y.) O _Rebate, San Paulo 
(Brasil); The Freedom, El Cosmopolita y El 
Reproductor de Orizaba (Méjico); La Tdea 
Libre de Madrid (España); El Látigo de 
Baradero; L'4Amico del Popolo de esta capi- 
tal; El Porvenir, id; El Obrero Albañil, 1d; 
y Las milongas andárquicas del grupo 
«Acrucia» de Montevideo. 

A todos agradecemos el envio. 
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De un error 23.00; Parisien 5,00; Germinal 
035; Incógnito 0.30; De una deuda 0.50; 
Amalfi 0.50; Libreria 048; Kiosco 0.20; M. 
Dominguez 0.50; Alberto 0.50; Un lustrador 

ue desea lustrar con sangre burguesa 0.20; 


ción, y más que una nación, contra todo | Mata burgueses 0.15; José el sastre 020; G. 


un mundo de «hipócritas parleros y 
charlatanes eruditos» como en un tiempo 
los llamó Espronceda. 

Y ¿quien es ese hombre que con tanta 
audacia atrévese, con un «Yo acuso» á 
desafiar á todo un mundo constituzdo? 
¿Quién es ese gigante que decidióse á 
luchar contra toda una sociedad legal?- 
gada y reconocida? 

Ese atrevido, ese gigante es un nove- 
lista, un escritor moderno, un hombre 
que, destacándose del pueblo, de la so. 
ciedad, creóse un mundo nuevo, el 
mundo de la ciencia, la verdad, y la ra- 
zón, el mundo de la independencia, la 
libertad y la inteligenci:. Y este hombre 
atrevido y audaz, este g/gante no creyó 
necesario organizarse para desafiar al 
mundo cretino, déspota y falzario; al 
contrario, creyo más conveniente y más 
eficáz desafiarlo el solo y por eso lo he- 
mos visto decir Yo acuso. Los coopera- 
dores surgieron de todas partes y de 
todos los rincones; y esos cooperadores 
lejos de haber sido llamados por Zola, 
ofrecieron su concurso sin que nadie los 
invitara. ¡Es que las fuertes inteligencias 
no necesitan ni llamar ni ser llamados, 
porque su entendimiento mísmo los ha- 
ce encaminar hácia la lucha, hácia la 
justicia de la razón.... 

En cambio un pueblo organizado, 6 
sea la opinión popular, lejos de saber 
luchar por sí solo, necesita un gefe que 
lo dirija; y por eso es queá ese pueblo, 
amenudo lo vemos cambiar de rumbo 
como la débil barquilla que incapaz de 
resistir contra la corriente déjase arras- 
trar por ella. Así es que ese mismo pue- 
blo queantes amenazaba á Zola con que- 
rer arrojarlo al Sena, tal vez dentro de 
muy poco tiempo lo veremos gritar: 
¡Viva Zola! 

Es que la opinión es muy variable y 
desgraciado del que quiere luchar á su 
flanco, su derrota será siempre ine- 
vitable. 


veocrooVr corro VUBAAIAIAAAIIA ADA BVAAVVAVAAA 


AVISO 


Desde La Plata el compañero J. Gimé- 
nez nos pide que por medio de GERMINAL 
avisemos á todos aquellos que le han divi- 
jido cartas ue sino las ha contestado fué 
porque dichas cartas no llegaron dá sus 
manos. Ast es que los que quieran tener 
correspondencia con él en adelante debe- 
rán enviarla á la siguiente dirección: f. 
Giménez Martinez (Departamento de Poli- 
cia) Pabellón número 2.—La PLATA. 


G.0.50; Un aprendiz 0,30; La sociedad «El 
Arte Moderno» 3.30; Panadero del siglo 0.30; 
Por la anarquía 0.20; Un anti-burgués 0.20; 
Baseucer 0.20; Emilio 0.10; Especial 0.10; 
Leandro C. 050; Ananás 050; Un calzolaio 
0.10; Un zapatero 105; Dinamita al papa 0,10, 
En la reunión de Barracas 0.50; Una bomba 
en el sivte de los burgueses 0.20; Abajo la 
organización 0.20; Larour 0.50.—-Potal 40,73. 


Grupo «Libra Iniciativa» 


Abajo el estado actual 050; Abajo el ideal 
patriotico 0.50; Viva el amor libre 0,50; Viva 
la anarquia 0.20; Merúa á los burgueses 0.20; 
Andres ¿comunista? 040; Empresa Catalina 
0.20; Abastur 020; Un autónomo 0.20; Simp- 
data 020; Compdata 0.20; Igual 0.10; Jarro 
0.40.—Total 3.80. : 

De Barracas: —Vizcaya 1.00; P, Monspier 
0.50; Guatisa 0.50; Uno que va comprendien- 
do 0.50.—Tot:l 3.50, 

Cigarreros de hoja: — Recolectado en el 
taller los Napoleones, 5.70, 

Taller de Borda:—2 25. 

Concepción del Uruguay: —Domingo Mar- 
sn e F. Tibeaut 1.50; Y. Z. 1.00. — Total 


Lista núm. 20 bis 


Kiosco 0.95; E malatesta 0.70; Por la P. 
que te parió 0.20; Mueran todos los ladrones 
0.20; Lo que á tí te parezca 0.08; Como quie- 
ras 0.10; T. E. 0,30; Lo que quieras 0.50; »: G. 
1.00; V. G.0.50; Un rebelde 050; N. A. 1.00 
L. A, 3.02.—Total $ 9.25. 


De Cañuelas.—Para un presupuesto de 
guillotinar á vapor 0.50; Escriban revolucio- 
nariamente y en terminos vulgares 0,50; 
Estamos con el manifiesto del grupo «Idea 
Libre» 0.50; Abajo la explotación del hom- 
bre por el hombre 050; Para la propaganda 
0.50; W. Etievan 0,50; Dios es más que el 
diablo 0.50; Ni Dios mi ladrones 4.50; Taber- 
na 0.40; Seremos siempre del Ideal 0.50.— 
Total $ 4.60. 


Repartido GERMINAL 2.00; Grupo «Los 
Acratas» 1.00; «Idea Libre» de Madrid; Uno 
La desea bei 4 iniciativa de hacer una 
subscripción popular para erijir una estatua 
á P. Gori 1.00; Marat 0,50, 


Total recolectado........ AR MEE 
2000 ejemplares N*%.20 .....:.....» 45.00 
Expedición y correspondencia... » 490 
Déficit dei número 19............ » 33,61 

Déficit actual......... $ 10.78 


NoTa:—Todo el que no vea su cantidad 
anotada, reclame á quien se la dió. 








